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^ m t ó 
Señoras y Señores: 
Solamente un deber de amistad me ha podido ob l i -
gar a que ocupe esta t r ibuna, que con anter ior idad 
ha sido honrada por personas de indiscut ible v a l í a . 
Los organizadores de estas conferencias, con un 
plausible deseo de dar var iedad a los temas que de-
b í a n consti tuir la serie, se acordaron de mi modesto 
nombre; tan s e ñ a l a d o favor es motivo de m i m á s 
profundo agradecimiento; yo bien q u e r í a haber re-
huido este compromiso por m i justificada inept i tud 
para estas lides; yo r o g u é a los buenos amigos que 
tengo en esta C á m a r a borrasen m i nombre, pero el 
mismo argumento que e s g r i m í me t r a i c i o n ó ; la amia-
mistad me hizo claudicar y a q u í estoy deseoso de ser 
ú t i l y dispuesto o suplir mí escasa intel igencia con 
una voluntad muy grande. 
Quisiera deciros cosas bellas e interesantes, ¡pero 
sé tan poco! ¡Y todo m i saber interesa a un púb l ico 
t an escaso! Precisado a hablar ante un púb l ico tan 
culto, tan h e t e r e o g é n e o voy a quedar muy mal, os 
lo anticipo para que nunca haya e n g a ñ o ; dicho esto 
me t ranqui l izo un poco porque mis oyentes sferán be-
névo los y s a b r á n perdonar mis faltas por los buenos 
deseos que puse a c o n t r i b u c i ó n . 
Era preciso hablar de un tema e c o n ó m i c o y que 
fuese de competencia ve te r inar ia y me propuse el 
desarrollo del siguiente: «Las Industr ias Pecuarias 
en l a P r o v i n c i a » ; semejante enunciado es muy exten-
so y su desarrollo e x i g i r í a mucho tiempo, por eso de 
las industrias que es susceptible l a r iqueza pecuaria 
he elegido las dos que m á s directamente se relacio-




Hasta época muy reciente los ganados se conside-
raban en economía a g r í c o l a como un mal necesario; 
l a granja— l l a m é m o s l a co r t i j o— t e n í a ganados por-
que precisaba motores, porque necesitaba abonos, 
no porque fuesen negocio. 
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Semejante concepto económico ha desaparecido; 
actualmente los ganados son indispensables en toda 
e x p l o t a c i ó n a g r í c o l a , d i r é m á s , son factores necesa-
rios para su prosperidad; la g a n a d e r í a constituye una 
industr ia complementaria de la p r o d u c c i ó n a g r í c o l a , 
una industr ia precisa para aprovechar muchos cu l t i -
vos y a l mismo tiempo son factores de p roduec ión . 
L a industr ia pecuaria como las eno lóg icas y oléi-
cas son una c o n t i n u a c i ó n de la agr icul tura , a base de 
productos vegetales y que caben perfectamente en el 
cort i jo. L a indus t r ia pecuaria se diferencia de las de-
m á s en su t é c n i c a especial; la uva, la aceituna son 
materias pr imas que produce el cul t ivo de la v i d y 
del ol ivo y necesitan un largo laboreo, m á q u i n a s es-
peciales para transformarse en vino y aceite. 
Los animales son un compendio indust r ia l , si se me 
permi te la frase, son a l mismo tiempo que productos 
de t r a n s f o r m a c i ó n m á q u i n a s que t ranforman; por eso 
la industr ia pecuaria tiene una c a r a c t e r í s t i c a espe-
c ia l que la impide su agrupamiento con las d e m á s 
t e c n o l o g í a s . Su c a r á c t e r de industr ia es innegable, 
porque transforma unos productos de escaso va lor 
en otros de mayor e s t i m a c i ó n debido a profundos 
cambios que impr ime en su naturaleza y siempre 
obedeciendo a las mismas leyes y a l mismo mecanis-
mo. En una de mis f a n t a s í a s pe r i od í s t i c a s me a t r e v í a 
pedir la c r e a c i ó n del « I n g e n i e r o pecua r io» encarga-
do de d i r i g i r y explotar las industrias pecuarias y 
p e d í a la t r a n s f o r m a c i ó n de la Veter inar ia por esos 
derroteros. 
Este concepto de los a n i m a l e s - m á q u i n a s o m á q u i -
nas-animales, que de ambas manera se usa, es debi-
do a Baudemenl;, ha transformado por completo la 
g a n a d e r í a y ha dado nacimiento a una ciencia, l a 
Zootecnia, que cada d í a tiene mayores aplicaciones y 
contr ibuye m á s eficazmente a mejorar y fomentar la 
r iqueza ganadera de los pueblos. 
L a zootecnia es la ciencia que estudia la exploia-
ción de los animales domés t i cos con un fin económico 
esto ha dado origen a otra nueva ciencia, la zoo-eco-
nomía que ahora se esboza; es decir explotar e l ani-
mal con rendimiento . 
Los fundamentos de la zootecnia son m u y senci-
llos; no e m p l e a r é tecnicismos, tan enojosos en las 
ciencias b io lóg icas , para darme a entender; los ani-
males, un caballoj por ejemplo; Vive en tanto que 
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d e s e m p e ñ a una serie de funciones, o a la inversa, si 
cumple esa serie de funciones, v i v e . T o d a v í a no sa-
bemos lo que es la v ida . 
Ese caballo tiene necesidad de moverse, esto su-
pone un tmbajo; un novi l lo con el crecimiento forma 
carne; una vaca a l cumpl i r la función conservadora 
de la especie segrega leche; a l carnero y a l cerdo le 
son inherentes como funciones vitales la p roducc ión 
de lana y j a m ó n ; la zootecnia auxi l iada de la fisio-
logía ha querido indagar como se produce el trabajo, 
como la carne, como la leche, como la lana. Permi-
t idme que no os diga una palabra sobre estas cues-
tiones porque nos p e r d e r í a m o s en una serie de 
h ipó tes i s y t eor ías que no c o n d u c i r i á n a nada p r á c t i c o . 
Hechas estas preguntas, la fisología ha contestado 
como ha podido y cada día afina m á s ; pero al mismo 
_tiempo que el zotecnista a d q u i r í a estos coaocimientos 
ha hecho otra cosa t a m b i é n muy importante , ha 
observado, ha experimentado en que condiciones m á s 
favorables produce el caballo el trabajo, la vaca la 
carne, la oveja la lana; hoy por una serie de trabajos 
reunidos sabemos los factores que hemos de u t i l i za r 
para acrecentar el rendimiento de nuestros a n í m a l e s 
domés t icos , que en ú l t imo extremo no es m á s que 
aumentar las funciones fisiológicas; de l a c o n t r a c c i ó n 
muscular sacar trabajo, del crecimiento sacar carne, 
grasa, j a m ó n , del parto prolongar la lactancia; es 
decir el ingenio humano no ha hecho producir a los 
animales ninguna cosa que ya naturalmente no pro-
dujesen, no ha hecho m á s que estimular su p r o d u c i ó n 
para obtener un mayor rendimiento. 
En el ó r d e n especulativo en que se desarrolla la 
g a n a d e r í a lo p rác t i co es conocer los elementos que 
el hombre puede u t i l i za r para l legar a un acrecen-
t imiento de las funciones fisiológicas, vitales de los 
animales, estos conocimientos forman la zootecnia, 
su p r á c t i c a el ganadero. 
Los factores de produció t ) los unos son patr imonio 
del animal , los otros se encuentran en el medio 
ambiente 
A. £1 Animal. 
En toda industr ia pecuaria deben buscarse ani -
males en a r m o n í a con el servicio que han de prestar, 
es decir animales con apt i tud . 
¿Q,ue es la aptitud? Es la p red i spos ic ión favorable 
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que tiene un animal para cumpl i r un trabajo deter-
minado. Me e s p l i c a r é ; dentro de la especie caballo 
existen unos m á s apropiados para el t iro pesado; otros 
para las marchas veloces, s e r á un contrasentido 
p r á c t i c o y una ru ina económica enganchar un caballo 
i ng l é s de carrera a un c(amión o pretender un servicio 
r á p i d o con un bolones; s e g ú n pues la apt i tud que 
predomine en un animal debe di r ig i rse su e x p l o t a c i ó n . 
Esto de la apti tud es de una cranscendencia econó-
mica inmensa, y fácil de comprender; si en una 
e x p l o t a c i ó n lechera^ en M á l a g a , q u i s i é r a m o s hacerla 
con vacas de la provinc ia en vez de vacas holandesas, 
l l e g a r í a m o s a la ruina; a l imentar , cuidar el ganado; 
los gastos inherentes al negocio, c o n t r i b u c i ó n , i m -
puestos, & , , s t r í a n casi i dén t i cos con unas vacas que 
con otras y el rendimiento s e r í a muy distinto entre 
la vaca andaluza y la vaca holandesa; en el pr imer 
caso la e x p l o t a c i ó n s e r í a ruinosa, fal ta de ap t i tud , en 
el segundo seria luc ra t iva . 
L a vaca andaluza no tiene apt i tud para producir 
leche y no puedo ser m á q u i n a que transforme alfalfa, 
heno en leche, lo t r a n s f o r m a r á en carne, en 
trabajo, en bravura y para esto debe explotarse. 
¡Guantes fracasos., cuantas desilusiones han ocü-
r r ido por pretender algunos ilusos montar industr ias 
pecuarias con ganados que c a r e c í a n de apti tud es 
para aquel neiíoeio!. 
L a apti tud fisiológica cuando es t á muy determinada 
se l l ama espec ia l i zac ión en zootecnia, y se l lega a 
ella observando las incl inaciones del animal y fa vo-
reciendo esa i n c l i n a c i ó n , e l iminando hasta don le 
es posible otras funciones; la e s p e c i a l i z a c i ó n sigue la 
ley del balance o r g á n i c o que dice: un ó r g a n o s? 
desarrolla a espensas de otro; as í un toro de cebo; un 
angus, p. e. es una f á b r i c a de carne que se parece a 
un toro pero nada m á s ; no le queda de toro ni los 
cuernos, n i la forma; es un tonel con cabeza, patas 
y hopo] manso e inofensivo, no sabe m á s que comer y 
asimilar; en muchos ejemplares termina la especie; 
pero así l legan a 900 y 1.000 kilos de peso bruto. 
U n caballo ing lé s de carrera es un galgo, alcanza 
velocidades asombrosas en l a carrera , pero no sirve 
para nada úti l ; si^ s i rve de pretexto para fomentar 
el juego. 
De como se conoce la apti tud eso es patr imonio del 
t écn ico y el ojo del ganadero; hay algunas reglas. 
cient í f icas unas, e m p í r i c a s las m á s , cuya enuncia-
ción; no es propia de este tema; ú n i c a m e n t e diré^ a l 
que quiera montar una industr ia pecuaria, que sí no 
tiene conocimientos debe asesorarse de personas pe r i -
tas y conocedoras del negocio. 
B. 351 medio. 
E l medio es un conjunto de factores que el hombre 
puede manejar para especializar los animales den-
tro de ciertos l ími t e s , por lo tanto vamos a decir algu-
nas palabras del medio como elemento de mejora de 
la g a n a d e r í a . 
E l elima. E l ambiente físico calor, humedad 
ejerce una influencia decisiva sobre la c o n f o r m a c i ó n 
y sobre las funciones animales; hay una r e l a c i ó n 
estrecha entre el medio y el ser que conviene tener 
presente en esta elase de negocios. 
Los fracasos de a c l i m a t a c i ó n en parte son debidos 
a fal ta de esta observancia o a este desconocimien-
to; animales criados en parajes fríos, m o n t a ñ o s o s , 
si se transportan a pa í ses cá l idos perecen o no dan 
el mismo rendimiento y a la inversa. 
L a vaca holandesa en Madr id , c l ima frío y seco, 
no dá el mismo rendimiento que en las granjas de l a 
Fr i s ia ; la vaca suiza Schwytz , se ac l imata perfecta-
mente a nuestras m o n t a ñ a s vascongadas, e l suelo, 
el c íe lo , y el cul t ivo , son muy semejantes. 
En a n d a l u c í a no puede haber caballos grandes 
y corpulentos de los paises grises, tales como el 
normando, el sufolk, en c a m b i ó s e adapta perfecta-
mente el á r a b e procedente de terrenos á r i d o s y 
cá l idos . 
E l medio es el pr imer factor en la e s p e c i a l i z a c i ó n , 
y en la e x p l o t a c i ó n es un factor que debemos tener 
presente; es un factor temible por su i n v a r i a b i l í d a d 
ante la voluntad del hombre. 
Gimnást ica funcional. En el ó r d e n fisiólogico es 
la e d u c a c i ó n del animal , conocida su apt i tud ob l i -
gar le a repet i r la , a ejecutarla muchas veces; en el 
ó rden económico se traduce por la o b t e n c i ó n de un 
mayor rendimiento con un m í n i m u n de gastos o 
esfuerzo. Pasaremos por alto sus pr incipios y diremos 
algunas palabras sobre sus resultados; sí tenemos un 
caballo grande, de mucha alzada, gran desarrollo de 
huesos, musculoso, si lo educamos a l trote con el 
tiempo su pecho, sus remos y todo su cuerpo se 
a c o s t u m b r a r á a este ejercicio y como la función hace 
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a l ó r g a n o , acabaremos por tener un t rotador: si este 
caballo se reproduce cotí yeguas .corpulentas, los 
potros de esta un ión se educan t a m b i é n al trote y 
as í con la g i m n á s t i c a y la herencia habremos conse-
guido una raza de caballos trotadores, un p e r c h e r ó n 
p. e. A la inversa un caballo fino de huesos y de 
cabos, poco musculoso, inquieto educado al galope 
reproducido entre ejemplares finos obtendremos una 
raza de caballos de carrera. 
En la c r e a c i ó n de las distintas razas y vaiiedades 
de animales ha influido eficazmente la g i m n á s t i c a 
funcional. 
Herencia. Es la t r a n s m i s i ó n de los caracteres de 
los progenitores t\\ producto. L a herencia m á s que 
factor de c r e a c i ó n es factor de c o n s e r v a c i ó n . Por la 
herencia se consigue perpetuar los caracteres quu 
adquieren los animales por la acc ión de otros medios. 
L a herencia no crea nada, pero transmite lo r.reaf'o. 
esta d i s t i nc ión es importante; por herencia es n,uy 
difícil que consigamos que la vaca andaluza sea una 
g ran lechera; por herencia podemos consegujr reses 
andaluzas que tenga muy desarrollada esa función . 
Si reproducimos ejemplares andaluces en!re si nos 
encontramos en el p r imer caso, si reproducimos nues-
tras vacas con toros holandeses podremos obtener 
vac as lecheras. El producto es reflejo de las cualida-
des de los progenitores. 
Cuando se quiere que una variedad adquiera cua-
lidades que no posee, recurrimos al cruzamiento, para 
que la herencia dote a los nuevos productos de las 
cualidades que apetecemos. 
Como las buenas y las malas cualidades son here-
ditarias hay que tener un gran e s c r ú p u l o en la selec-
ción de reproductores y esto es m á s difícil que lo 
que parece; el éx i to de los cruzamiento estriba en 
ua conocimiento perfecto de las e n e r g í a s y caracte-
res que entran en función; y unas veces son triunfos y 
otras son fracasos. Hay muchas leyes por las que se 
rige la herencia, pero cu verdad os digo que no siem-
pre la p rev i s ión del hombre se cumple y lo insól i to 
aparece con frecuencia. 
Circunfusa. Con este nombre un tanto olvidado en 
zootecnia moderna se conocen los factores que ro-
dean la v ida del an ima l : a l i m e n t a c i ó n , higiene.. . . 
E l cap í tu lo de la a l i m e n t a c i ó n es de los m á s i m -
portantes, su influencia es diar ia y constante^ para 
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que los animales r indan es preciso alimentarlos bien, 
esto no quiere decir con abundancia ni con derroche, 
l a a l i m e n t a c i ó n s e r á suficiente, la necesaria: en con-
tabil idad pecuaria la par t ida de alimentos es la más ' 
importante; si conseguimos al imentar bien una explo-
tac ión animal con el menor costo posible hemos con-
seguido ahorrar gastos, aumentando el negocio. 
Esto es de una impor tancia capi ta l cando se tiene 
ganado de cebo, de leche, ver si remunera el pro-
ducto^obtenido el costo del al imento, m á s el i n t e r é s 
del valor del animal^ m á s este valor . 
. Alimentando bien se consiguen buenos animales, 
los ingleses con gran laconismo y con gran verdad 
dicen: «las razas se fomentan por la boca» y no hay 
que dudar, en g a n a d e r í a son maestros; los alemanes 
y hago esta cita en honor a la neutra l idad, con obje-
to de ahorrar gastos en la a l i m e n t a c i ó n han transfor-
mado un gran n ú m e r o de residuos industriales en 
piensos del ganado, asi la p r o d u c c i ó n de carne, leche 
etc., se consigue con m á s economía . 
Al imentar bien y barato es la fó rmu la en gana-
derú) . 
Higiene. Nadie duda que la higiene es un factor 
importante en toda e x p l o t a c i ó n zoo t écn i ca , es el i n -
genio humano ayudando a la naturaleza; con la hi -
giene se consigue favorecer y a veces suplir las con-
diciones m á s favorables en que deben v i v i i los ani-
males: como la zootecnia l lega con demasiada fre-
c u e m i a a violentar las leyes b io lóg icas a c e r c á n d o s e 
en ocasiones al l imi t e de lo pa to lóg ico , precisa l a 
eficacia de la higiene para corregir esas violencias, 
proporcionando medios artificiosos que permi tan la 
v ida de estos animales que de otro modo perece-
r í a n . 
Con la higiene se consigue i m i t a r condiciones de 
medios m á s favorables para acrecentar la produc-
ción animal , ejemplo, la vaca lechera necesita hu-
medad en la a t m ó s f e r a , una luz poco oxidante; la 
higiene aconseja que en los establos de los paises 
cá l idos y soleados, dispongan de abundantes cana-
les por donde corra el agua y humedezca la a t m ó s f e -
ra, recomienda colocar cristales violetas que no de-
jan pasar ¡os colores rojos del espectro. 
L a higiene contr ibuye a prolongar la salud; y l a 
salud es el pr imer factor de la p r o d u c c i ó n , esto no 
necesita defensa. 
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Y a sabemos como se produce en zootecnia, elevando 
al m á x i m u n las funciones fisiológicas de los.animales^ 
queda ahora por examinar un nuevo factor de gran 
impor tancia en esta industr ia : el mercado. Poco 
impor ta producir si no encontramos quien lo compre, 
sobre todo quien lo compre a precio remuilerador . 
Este es el nervio de la indust r ia ganadera como el 
de toda industr ia , el ganadero e s t u d i a r á las deman-
das del mercado y de acuerdo con ellas h a r á produ-
c i r a sus animales. 
U n ejemplo os m o s t r a r á la impor tanc ia de este 
hecho; en los mataderos e s p a ñ o l e s toda res cuyo peso 
exceda de 400 kilos neto^ se paga a menos precio; 
los salchicheros de Madr id pagan ios cerdos de m á s 
de 200 kilos, a raenoi precio que los m á s p e q u e ñ o s . 
Esto se expl ica; las reses gordas tienen mucha grasa 
y nuestras costumbres cul inarias , nuestras necesida-
des fisiológicas demandan carnes magras con poca 
grasa. E l ganadero que ha hecho producir esos pesos 
a sus ganados ha perdido el dinero y el tiempo por 
que no se lo remunera el mercado. 
E l mercado impone sus condiciones, y en esto in -
fluye t a m b i é n la moda; si tuv iera tiempo os c o n t a r í a 
las transformaciones que la cr ia cabal lar ha exper i -
mentado para atender a la moda; como detalle os 
d i r é que los elegantes del imperio f r a n c é s adoptaron 
el caballo de perfi l acarnerado, gustos del gran Napo-
león , en los I n v á l i d o s puede verse disecado un t ro tón 
andaluz, caballo favori to del Emperador; por aquella 
moda nuestros caballos andaluces estaban en alza; 
l l egó el caballo ing lés , los elegantes lo prefir ieron, 
y todos ios ganaderos procuran obtener caballos de 
p e r ñ l recto, cabeza cuadrada, ahora nuestros gana-
deros tienen que i r a I n g l a t e r r a a buscar caballos 
con este perfi l para cor regi r el acarnerado del caba-
l lo andaluz. 
* 
* * 
He c re ído necesario expl icar los anteriores concep-
tos para entendernos en esta segunda parte de m i 
conferencia. 
Producción de carne 
Como dije al p r inc ip io solo voy a ocuparme de la 
industria de la carne y de la leche. 
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En M á l a g a y con esto me refiero a toda la p r o v i n -
cia se consume poca y mala carne, es decir la carne 
que se consume es de cal idad infer ior , de escaso po-
der a l iment ic io , de mal paladar; esto es debido a que 
entre nuestras p r á c t i c a s pecuarias la cr ia del gana-
do para abasto es casi desconocida y hemos de surt ir 
nuestras c a r n i c e r í a s con carnes de reses viejas, can-
sinas, desechadas del trabajo; los m ú s c u l o s de estas 
reses son co r i áceos , fatigadas de los muchos esfuer-
zos que han hecho durante la vida, carecen de jugo, 
de grasa que los lubrifique, de sapidez que los aro-
matice. 
Estudiando el r é g i m e n a l iment ic io de esta r e g i ó n , 
nos encontramos con dos hechos muy curiosos que 
no se escapan a l a o b s e r v a c i ó n de las personas que 
se ocupan de estos asuntos. 
Los dos hechos sobre les que voy a l l amar vuestra 
a t e n c i ó n son: el g ran consumo de carne de cerdo y 
de cabra. 
Cuando vine destinado a esta I n s p e c c i ó n y v is i tó 
el matadero y r e c o r r í los de la p rov inc i a , hubo de 
l l amarme poderosamente la a t e n c i ó n que se matara 
cerdo durante todo el año y el n ú m e r o tan conside-
rable de reses a que a s c e n d í a esta matanza, este he-
cho lo mismo se comprueba en la capi ta l que en los 
pueblos. 
Voy a leeros unas cifras y os c o n v e n c e r á n mis 
palabras. 





























A ñ á d a s e respecto al ganado porcino solo se c i tan 
las reses destinadas a la venta y sacrificadas en el 
n ú c l e o de la pob lac ión ; ascienden a muchos mil lares 
las sacrificadas en las casas par t iculares y entre la 
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p o b l a c i ó n r u r a l ; siendo negat iva la matanza de ga-
nado vacuno y muy escasa la de cabras. 
Respecto a la capi ta l tenemos la siguiente matan-
za en el año 1915. 
Vacas y terneras. 9022 reses 
Cerdos . . . . 8801 
Si comparamos con M a d r i d tendremos los s iguien-
tes resultados: 
Reses sacrificadas en Madr id en 1912 (ú l t imos cai-
tos que he podido encontrar) . 
Vacas y terneras: 103.278 reses 
Cerdos . . . . 50.996 
La p r o p o r c i ó n entre el ganado porcina y el vacu-
no en ambas capitales es la siguiente: 
E n M a d r i d : 41:100 
En M á l a g a : 96:100 
Estas cifras indican perpectamente las manifesta-
ciones anteriores, el g ran consumo de carne de cer-
do en p r o p o r c i ó n con la carne de vaca. 
U n i lustre higienista, el Dr . Hausser, en una obra 
t i tu lada «Sevi l la Médico Socia l» , obra aunque a ñ o s 
ha publicada, acabo de leer hace poco tiempo, se ocu-
pa extensamente de este asunto y con acierto. 
Este sabio doctor ha tratado de indagar y explicar-
corno en la r e g ión m á s c á l i d a de nuestra patr ia se 
consume tanto cerdo,igual pregunta me hice ha t iem-
po sin conocer esta obra y como respuesta no en-
cuentro otra que lo dicho antes; el ganado vacuno 
que llega a nuestras manos es viejo y proporciona 
una carne poco apetecible; para saborear carne hay 
que consumir carne de cerdo; ún i ca res que v ive en 
la holganza, ú n i c a res que se ceba para el abasto, 
por lo tanto su carne es apetitosa, agradable y pre-
ferida por el púb l i co . 
En casi todas las provincias e s p a ñ o l a s la matanza 
de cerdos es tá l imi t ada a los meses de invierno, en 
a n d a l u c í a y en M á l a g a especialmente, se mata todo 
el afio; lo que demuestra que la carne de cerdo tiene 
una eran acep t ac ión en el mercado. 
T a m b i é n admira el gran^consumo de carne de ca-
bra, consultando el «Bolet ín de Es t ad í s t i ca s» que 
mensualmente publica el A y u n t imiento, se ve que la 
carne de cabra se vende en el mercado a l mismo pre-
cio que la de oveja y no hay duda que la carne de 
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cabra es dé infer ior cal idad en c o m p a r a c i ó n con la 
de oveja; la carne de cabra es indigesta, poco a l i -
raenticia, hay un dicho vulgar en la región de mis 
antepasados, con referencia a la carne de cabra que 
demuosira su valor a l iment ic io , dicen los alcarrenos 
que la carne de cabra guarrea en el estómago, como de-
m o s t r a c i ó n de la dificultad que ofrece a ser digerida. 
Muchas, numerosas regiones e s p a ñ o l a s consumen 
carne de cabra y nuestra c a b a ñ a nacional cuenta con 
una raza caprina propia para la c a r n i c e r í a ; la rnza 
manchega; estas reses son poco l ac t í f e r a s , no se orde-
nan y solo se cr ian para comer,, los machos muy jó-
venes se castran y en su e x p l o t a c i ó n preside siempre 
la finalidad del matadero; he visto en las sierras de 
(xuadalajara, Toledo y Cuenca, r e b a ñ o s inmensos de 
esas cabras destinadas a la a l i m e n t a c i ó n de aquellas 
poblaciones; pero la cabra que se consume entre 
nosotros son reses extenuadas por una p r o d u c c i ó n l ác -
tea prolongada; son machos castrados después de 
haber procreado varios años ; son en fin, reses sacrifi-
cadas en las peores condiciones posibles para que 
s i rvan de al imento, a pesar de ello se paga como si 
fuesen carneros. 
Muchas veces me ha preocupado, contemplando 
esta s i tuac ión , si s e r í a posible en nuestra provincia 
consumir buena carne; saborear un rico bistek, un 
suculen'o rosbif, o un sencillo filete; a medjda que 
las necesidades de mi cargo me han llevado por esos 
cortijos y esas sierras me he ido convenciendo de que 
en esta provincia podian criarse exceleotes reses va-
cunas para el abasto y en nuestros mataderos encon 
t ra r novil los y terneras en abundancia para las ne-
cesidades de la pob lac ión . 
En favor de este convencimiento m i l i t a o t ra r a z ó n 
mas importante, su estudio quizas sea el ún ico mér i t o 
que tenga esta conferencia, si tiene alguno. 
En la provincia de M á l a g a es preciso a los intere-
ses a g r í c o l a s , a nuestra e c o n o m í a , el establecimiento 
de una poderosa industr ia pecuaria de reses de abasto. 
Nuestra provinc ia ha sufrido a l finalizar la centuria 
pasada dos grandes crisis a g r í c o l a s ; la p é r d i d a del 
v i ñ e d o y la decadencia d^i cu l t ivo de la c a ñ a ; no 
puedo hablar de sus causas, n i de sus remedios, soy 
vulgo para esto, no es de mi competencia, solo seña lo 
los hechos por ser de todos conocidos y por todos 
lamentados. 
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Los v iñedos donde la bondad del terreno lo ha per-
mit ido se ha.n reconstituido con variedades ameri -
canas que resisten a la filoxera, esta no obstan, mu-
chas extensiones, muchos terrenos han quedado de 
m a n c h ó n sin m á s u t i l i dad , sin otro aprovechamiento 
que el pastoreo y de cabras pr inc ipa lmente ; en un 
trabajo mió sobre la cabra c o s t e ñ a , a t r ibuyo el acre-
centamiento de esta clase de ganados precisamente 
a la d e v a s t a c i ó n de ios v iñados cfue han dejado mu-
chos terrenos incultos que solo s i rven para a l imentar 
cabras. 
Es mucho mas importante para la p rov inc ia y para 
m i tema lo que ocurre con el cul t ivo de la c a ñ a . 
D e c í a que el cul t ivo de la c a ñ a e s t á en decadencia 
y s e g ú n opiniones autorizadas, e s t á l lamado a desa-
parecer o por lo menos a aminorarse en una gran 
p r o p o r c i ó n , esto acarrea un grave problema, m u l t i -
tud de h e c t á r e a s de terreno de r e g a d í o que es preciso 
aprovechar con otros cu l t ivos . 
Algunos agricultores se han decidido por las plan-
tas forrageras y donde h a b í a c a ñ a vemos alfalfa y 
otras pratenses; otros se han dedicado al cul t ivo de 
huerta, en uno y otro caso se precisan muchas reses 
vacunas que se consuman los forrages y los desperdi-
cios de la huerta, pero no vacunos que vayan a t i ra r 
de una carreta, de un brabant; sino vacunos que de 
novil los lleguen a l matadero con 300 o 400 ks. de 
carne; de carne Joven, Jugosa, descansada y al imen-
t i c ia . 
Queria traeros algunas cifras con los resultados 
que algunos amigos han obtenido con este cambio de 
e x p l o t a c i ó n ; como son cifras de negocios particulaifes 
no me parece correcto darlas a l p ú b l i c o , baste de-
ciros que e s t án muy satisfechos, y cada dia son mas 
los que se dedican a esta industr ia pecuaria, este 
ejemplo debe ser imi tado. 
Una objeción sema, puede hacerse a la s i s t e m á t i c a 
ex t ens ión de esta industr ia pecuaria, a saber: si 
hubiese una gran p r o d u c c i ó n de carne v e n d r í a la 
d e p r e c i a c i ó n en el mercado, v e n d r í a una baja en su 
precio; os puedo asegurar que no hay peligro a nada 
de eso; numerosas razones abonan mi optimismo; la 
provinc ia no produce a c t ú a ' m e n t e n i el 50 por 100 de 
las reses vacunas que necesita nuestro mercado, hay 
por lo tanto un amplio margen sin temor a la compe-
tencia; suponiendo una gran p roducc ión fácil seria su 
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salida a precios remuneradores, nuestra provinc ia 
por su s i tuac ión geográ f ica permite en condiciones 
excepcionales con respecto a otras, la expor t ac ión del 
ganado para abastecer las necesidades d é l a s plazas 
de Afr ica , en donde durante mucho tiempo no h a b r á 
lo suficiente para toda la p o b l a c i ó n ; y en donde cada 
dia son mayores las exigencias si la p roducc ión ga-
nadera fuera tan intensa que aun hubiese sobrante, a 
nuestro puerto l legan numerosas.flotas nacionales y 
extranjeras que c o m p r a r í a n la carne para su t r i p u -
lac ión; en Galicia en é p o c a s de normalidad, las es-
cuadras inglesas compran mucha ca^ne, si a q u í la 
hubiese en abundancia t a m b i é n v e n d r í a n a pur el la; 
las coraun icac íónes f é r r ea s y m a r í t i m a s permiten 
hoy dar salida sin grandes pérdi 'das a los productos 
ganaderos, asi se transportan reses desde Lugo a 
Barcelona, contando con un act ivo comercio de ca-
botage p o d r í a m o s surt ir muy bien el mercado de Bar-
celona en mejores condiciones que los gallegos, algo 
se manda actualmente no obstante nuestra penuria. 
Estos no son sueños , por muy grande que fuese la 
p r o d u c c i ó n vacuna en esta p rov inc ia t e n d r í a m o s por 
mucho tiempo asegurado el mercado, tanto en el i n -
terior como en el exterior, solo el abasto de M á l a g a 
y de Afr ica , especie de pro longac íón de nuestra pro-
v inc ia , demandan muchos bóv idos . Mercado no fa l ta ; 
la p roducc ión , por mucho que se acreciente encentra 
r á fácil venia a precios remuneradores. 
¿Cómo pod ía crearse en esta provinc ia una p róspe-
ra industr ia pecuaria de reses de abasto? 
Para contestar a esta pregunta haremos a p l i c a c i ó n 
de los conocimientos que al pr inc ip io os e x p o n í a , en 
su exp l i cac ión ev i t a r é t a m b i é n los penosos t é r m i n o s 
t é c n i c o s . 
Con júbi lo lo digo; en esta p rov inc ia tenemos una 
excelente base para conseguir una magnifica gana-
de r í a vacuna para el abasto. 
La S e r r a n í a de Ronda, con el g e n é r i c o nombre de 
ganado coruiero, por ser la feria de C a ñ e t e la p r i nc i -
pal en contrataciones, mantiene una g a n a d e r í a va-
cuna excelente, magRÍfica como tipo ele carne; esas 
reses mantenidas al pastoreo puro en un c l ima fi io 
con pastos intermitentes, cuando l legan a la costa y 
encuentran pastos abundantes,forrages nutri t ivos,ad 
quieren carne y desarrollo, dando un rendimiento 
excelente en el matadero. 
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Contando con pastos por t r a n s f o r m a c i ó n del cul t i -
vo c a ñ e r o , va tenemos el ganado que lo ha de consu-
mir, es decir, la m á q u i n a que ha de convert ir la a l -
ía l fa en carne. 
. Algunos agricultores, de los que os hablaba antes, 
compran terneros en la S e r r a n í a , y los engordan con 
los forrages que cu l t i van , y con ello obtienen buenas 
ganancias. 
La r e c r í a , con ser l u c r a t i v a , no es suficiente para 
sostener una industr ia ganadera como yo la supongo 
y como lo demandan las necesidades el agricul tor 
debe conocer las reses que al imenta, e s t á r persua-
dido de sus buenas cualidades y por lo tanto debe ser 
t a m b i é n ganadero, criador de reses, único modo de 
poderlas perfeccionar, mejorar en el sentido de la es-
p e c i a l i z a c i ó n y de un mayor rendimiento. 
Si la necesidad nos obliga a transformar el cul t ivo 
de nuestra zona cos t eña , y este nuevo cu l t ivo hace 
que no sea necesaria la e x p l o t a c i ó n de la g a n a d e r í a , 
es preciso que esta i n n o v a c i ó n no se haga de un mo-
do ru t ina r io , caprichoso, ya. que hemos de empezar 
una nueva industr ia , h a g á m o s l o con bases y funda-
mentos científicos e idealidad p rác t i ca . 
La fó rmula es muy sencil la: alegir lo mejor que 
produce nuestra provinc ia , procurar acrecentar sus 
buenas cualidades y reproducirlas; esta norma han 
seguido, en las provincias Vascongadas y cuentan 
con una excelente g a n a d e r í a regional, esta norma si-
guen Gal ic ia , Santander y e s t á n en camino de 
acrecentar su g a n a d e r í a 
Para esa c a m p a ñ a se precisa la i n t e r v e n c i ó n co-
lec t iva , es misión de todos, la in i c i a t iva par t icu la r 
ayudada por el i n t e r é s c o m ú n . 
E l desarrollo de esa f ó r m u l a me ' l l e v a r í a mucho 
tiempo, voy a intentar hacer un boceto; para elegir 
nuestro ganado, para seleccionar lo mejor precisa 
organizar concursos púb l i cos de ganados; técnicos y 
p r á c t i c o s hacer la a p r e c i a c i ó n y determinar las bon-
dades y procurarse mantenga por cuidados de he^ 
rene i a, el iminando lo per judicia l . 
En la p r á c t i c a ocurren dos casos; el pequeño ga-
nadero y el ganadero en gran escala; dada la parce-
lac ión de tierras en esta zona . hemos de admit.ir la 
existencia del pequeño ganadero. 
• Pues bien, este pequeño ganadero debe sindicarse 
para tener buenos toros sementales; as í el ganadero 
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t e n d r á las hembras, y el Sindicato, el toro; cuando 
las explotaciones sean de importancia y el n ú m e r o 
de reses, considerable, bien merece que el ganadero 
tenga ambos progenitores. 
Esta se lecc ión del ganado no es labor de un d ía , 
sino fruto de mucho tiempo y constante trabajo, pero 
es f ruc t í f e ra en resultados y Se hace a l mismo tiempo 
que se desarrolla la industr ia , tiene la ventaja de re-
querir muy poco gasto, por parte del ganadero, y 
percibirse inmediatamente los resultados; se com-
prende, el dia que se tenga una buena vaca y un 
buen toro, naturalmente el producto tiene m á s v a l í a 
que si fuese de reses malas; entre el l imi t e malo y 
el óp t imo hay una escala muy extensa, pero a medi-
da que mejora el ganado son mayores sus rendimien-
tos y los gastos apenas aumentan, requiere la misma 
a tenc ión , el mismo gasto una res de inferior cal idad 
que una mejorada. 
L a i m p l a n t a c i ó n de esta indus t r ia exige un cam-
bio en nuestro cr i ter io pecuario; en un toro de abas-
to sobra la b ravura que tanto nos entusiasma; la 
mansedumbre es precisa para un buen cebamiento; 
el casero vaso®, el paisano gallego, conducen sus 
toros como si fuesen unos borregos, aquellos anima-
les no recuerdan que la especie tiene razas que mue-
ren en la plaza acometiendo a hombres y animales 
ante las delicias de miles de espectadores. 
E l ganado vacuno de nuestra p rov inc ia debe per-
der por completo su bravura , esto so consigue fáci l -
mente con una selección atenta, y debe adqui r i r pre-
cocidad, es decir un desarrollo mas r á p i d o para que 
llegue en el menor tiempo posible a su completo apro-
vechamiento; esta cualidad y la fineza del esqueleto 
se a c e n t u a r í a en nuestro ganado c a ñ e t e r o con una 
crianza esmerada y una se lecc ión discreta. 
No quiero terminar este asunto de la industr ia de 
la carne, sin haceros unas manifestaciones para aca-
l l a r la e x t r a ñ e z a de alguno de mis oyentes, y que no 
dejan de tener importancia. Como h a b é i s oído, yo 
fundo una industr ia de reses de abasto contando con 
elementos propios; cul t ivo de abundantes pastos, se-
lecc ión de nuestra g a n a d e r í a i n d í g e n a ; y la admira-
ción de algunos es tá en que no hablo de importar , n i 
pido cruzamientos con reses de fama mundia l ; nada 
de eso, no lo pido porque lo creo funesto a nuestros 
intereses y porque no soy un iluso de los que abun-
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dan por esas t ierras que alaban lo ajeno sin darse 
cuenta de las ventajas que posee lo nuestro. Traer 
toros Durham, Angus de los ingleses, Charoles, L i -
musino de los franceses; Simental de los suizos, lo 
c o n c e p t u ó a n t i e c o n ó m i c o , por var ias razones: ac l i -
m a t a c i ó n dificultosa, mala venta en el mercado, la 
grasi tud en exceso no se compra ni se paga; esas ro-
ses e s t á n criadas en un r é g i m e n de ha r tu ra que nos-
otros no podemos proporcionarles por muy intensa 
que sea nuestra ag r i cu l tu ra , por lo tanto degeneran 
y pierden; todo lo que no sea p a r t i r y mejorar lo 
nuestro es perder el dinero y aburrirse. 
Producción de leche 
Dijimos antes que en M á l a g a se consume mala 
carne; de la leche hemos de decir que es al imento 
que escasea; la p r o d u c c i ó n de leche que abastece 
nuestra pob l ac ión e s t á encomendada a la cabra. 
Cierfeo que nuestras cabras son reses de extraor-
d inar ia p r o d u c c i ó n dentro de la especie: reciente-
mente en una memoria , que en breve s e r á publ ica-
da, hago un estudio zoo-económico demostrando esta 
a f i rmac ión ; pero esta p r o d u c c i ó n es a todas luces i n -
suficiente; las cabras, con r e l a c i ó n a su corpulencia 
producen mucho, pero como tienen p e q u e ñ a alzada, 
su p r o d u c c i ó n no abastece nuestras necesidades, es-
to se demuestra con el g ran consumo que en M á l a g a 
se hace de leche condensada. 
No soy enemigo de la cabra, supuesto que púb l i cos 
son mis trabajos en defensa de este s i m p á t i c o ru -
miante y las creo necesarias para aprovechar pastos 
que de otra manera q u e d a r í a n perdidos; de lo que si 
soy enemigo, y si dijese lo contrar io seria t ra ic ionar 
a m i cargo como Inspector de Higiene y Sanidad pe-
cuarias, es de l a forma que se explotan estos anima-
les. 
L a perniciosa y t an arra igada costumbre de traer 
las cabras a la Capi ta l , d e b í a merecer por parte de 
todo el vecindario acres censuras, y y a lo veis, ¡ad-
mirable paradoja! Ninguna autor idad munic ipa l se 
atreve a expulsar los r e b a ñ o s de cabras temiendo 
las protestas del p ú b l i c o . 
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Este e s p e c t á c u l o ma t ina l que se observa en nues-
tras calles, convertidas en r ed i l , por el t r á n s i t o y 
estancia d é l a cabra, hace tiempo que dabió desapa-
recer por protestas del vecindario; somos muchos los 
que protestamos, pero somos una m i n o r í a ins ignif i -
cante, pero l l e g a r á d ía en que e l buen sentido de to-
dos impulse a las autoridades a emprender el sanea-
miento de las calles evitando el pastoreo de cabras; 
lo dicho de las cabras puede repetirse de las vacas, 
que con su ternero atado a l hopo van por las calles 
ofreciendo su leche y ensuciando la v í a p ú b l i c a . 
Pero volvamos a nuestro tema y digamos que en 
M á l a g a se necesita para atender a las necesidades 
de la p o b l a c i ó n una mayor p r o d u c c i ó n de leche, ya 
esto no puede conseguirse si no con vacas lecheras; 
algo se ha iniciado en este sentido y conviene alen-
tar lo . 
Para obtener una p r ó s p e r a indust r ia lechera se ne-
cesitan dos cosas: alimentos y ganado. Si la produc-
ción forragera se a m p l í a y se mejora, tendremos a l i -
mentos, entonces ha llegado el momento de pensar 
en el ganado. 
A l hablar dé la p r o d u c c i ó n de carne, c r e í a como 
m á s p r á c t i c o la u n i ó n de l a ag r i cu l tu ra y la gana-
d e r í a , en la p r o d u c c i ó n de leche no es indispensable 
esa un ión , casi siempre dá mejores resultados la i n -
dependencia; la t é c n i c a de l a industr ia lechera es 
mas difícil que el engorde. 
Los t é r m i n o s en que debe establecerse esta indus-
t r i a obl igan a recomendar ganado extrangero o de 
razas extrangeras; nuestra g a n a d e r í a vacuna no 
puede ser buena lechera, en esto t a m b i é n sustento 
dist into c r i t e r io que el expuesto con anter ior idad pa-
r a el ganado de cebo. 
En pocas palabras voy a defender m i c r i t e r io : el 
ganado h o l a n d é s o suizo son m á q u i n a s que trans-
forman el forrage en leche en una can t idad asom-
brosa y como el alimento tiene el mismo coste cuan-
do se t ra ta de vacas buenas o malas lecheras, es 
m á s económico , se obtienen mayores rendimientos y 
mas ganancia con vacas que produzcan mas leche 
con el mismo precio de coste. 
E n todas las poblaciones andaluzas: Granada, Se-
v i l l a , M a l i l l a . . . . . que se han instalado estas indus-
tr ias ha sido con ganado h o l a n d é s ; en M á l a g a las va-
cas que producen algo son t a m b i é n holandesas, y 
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holandesas han de ser las reses que const i tuyan las 
v a q u e r í a s si alguna vez se in tenta en esta pob l ac ión 
algo de esto. 
E l ún ico factor que podemos aprovechar en esta 
indust r ia es la p r o d u c c i ó n forra ge ra; proporcionar 
abundantes pastos a precios económico s ; de lo con-
t ra r io , importando reses y alimentos se r í a imposible 
implan ta r una indust r ia lechera como ha ocurrido 
hasta el presente. 
Si la agr icul tura p rov inc i a l nos da los alimentos, 
el negocio de la v a q u e r í a es product ivo y M á ' a g a 
t e n d r á para su abasto leche en abundancia. 
Para terminar , os d i r é lo que contestan los n iños 
cuando se les reprende; perdonarme, yo s e r é bueno, 
no lo v o l v e r é ha hacer. 
Y muy agradecido por vuestra a t e n c i ó n . 
H E D I C H O . 
